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Antes îa miierie
<iti« consentir jamas ningún tirano! 

Qvintama.

OFÍCMI,.
El Ciudadano Juan Wenceslao Barcjue- 

ra, Ministro del Supremo Tribunal de Jus­
ticia, funcionando de Gobernador del Es­
tado libre de México.

Podiendo ser necesario de un momen­
to áotro que las fuerzas cívicas que guar­
necen esta ciudad y puntos inmediatos tea- 
gaq qqe salir á* engrosar las lilas del ejér­
cito libertador, ó atender â la conserva— 
eiori del orden, alterado sensiblemente en 
varios pueblos del Estado por gavillas ar- 
rnadas, que no perteneciendo á ningún par­
tido beligerante, persiguen R los ciudada­
nos pacíficos, arruinan la ngricultura, la 
industria, y las fuentes todas de la sus­
tancia pública, con descrédito de la mo- 
ral, decencia y orden que caracteriza al 
grande ejército de la libertad, como lo he­
ñios palpado todos, se hace muy preciso 
9’1« esta hermosa Capital cuente con una 
uerza de reserva puramente urbana, que 

puido de su seguridail interior, cubrien- 
®'08 puntos interesantes de la cárcel, hos- 

Py**‘> patrullas nocturnas, ausilios de ron­
das y otros servicios ejecutivos á la con- I 
servaciou del orden interior y seguridad 

las familias.
Con este preciso objeto he determinado: 
7 S'"^® ®® forme una compañia urba- 

d® te .cieri hombres ó mas, según el nú— 
jJ^^°, individiíos que mantengan tieo- 

'» abierta en el comercio de está ciudad, 
T'ienss servirán las guardias y' fatigas mi- 

* ares que se les designe por la prefec­

tura, de acuerdo con el sr. comar),dante del 
punto, si estuviere en la ciudad.

2.° El sr. Prefecto y el Ilustre Ayun­
tamiento organizarán dicha compañía á la 
mayor posible brevedad, reuniendo á los 
ciudadano» á quienes corresponda, para quo 
nombren los gefes respectivos, à cuyas 
órdenes se haya de prestar el servicio, se­
gún parezca conveniente, determinando asi­
mismo e,f uaifurme y armamento correspon—. 
diente à'costa de) comercio,' .sin detener­
se por esto último para cubrir el servi­
cio, luego que «e les ílame^ mientras pro» 
porcionan los uniformes.

0.0 Los ciudadanos á quienes corres­
ponda este servicio sow libre.? para hacer» 
lo parsonaljnenta, ó poner un hombre qu» 
lo desempeñe á su costa.

4 ° Los que por la cortedad de su», 
capitales en giro no puedan costear un sol­
dado, se unirán con otro ú otros y paga» 
^®® ^‘1 g’wdia á escote, segus lo determÍ» 
ne la municipalidad; en el concepto quena 
tendrán un ."«ervicio permanente, sino eí 
que se les señale en el dia que les cor­
responda en turno de guardias, ú otro ser» 
VICIO público que ocurra.
, '^’ ^’’í^” determinación se comunicarfi 
a todas las prefecturas para que en jas po­
blaciones de sus re.-pectivos Distritos que 
lo crean conveniente, en igualdad de cir- 
cun4ancias, lo verití ju-n, acomod indo- 
se a a situación actual de los pueblos, pues 
conio el principio de economía política que 
funda este serv.cío en solo la clase de co- 
oierciantes. es el de que ella reasume las
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utilidades mayores de las productoras de 
agricultura é industria, en los pueblos que 
no cuenten Con un suficiente núnero de ca­
sas de comercio para fermar un cuerpo 
competente de urbanos, las municipalidades 
cuidarán de repartir esta carga entre las 
otras clases de propietarios, que por otro 
principio necesitan de la seguridad de sus 
intereses y familias.

6 ° Si en los pueblos cortos se dificul­
taren por lo pronto la» armas de fuego, 
podran suplirse con lanzas, ó otras armas 
blancas, pues no tratando ma*'que de con­
servar el orden interior, mientras los cívi­
cos salen á campaña, se armarán como pue­
dan costear los interesados, aun sin uni­
forme; mas si este se determinare por la 
municipalidad, debe ser el mas sencillo y 
de menos costo posible.

Y para que llegue á noticia de todos, 
mando se publique por bando en esta ciu­
dad ÿ en las cabezeras de distrito, comu­
nicándose á quienes corresponda. Dado en 
la ciudad de Toluca á 31 de octubre de 
1832.—Juan JVcneeslao Barquera.—Joa­
quin Jíoriega, secretario.

IN'WiUlOK.
' Sr. D. Antonio López de Santa-An- 

ná.—México y octubre 31 de 832.—Muy 
sr. niio y .de mi particular consideración; 
anoche he manifestado al supremo go­
bierno la idea que se propuso en esa vi­
lla, de que se reunieran tres comisiona­
dos que V. nómó.ase con otros tantos que 
nombrará el gobierno, para conferenciar, en 
lo privado por ahora, los medios para 
conseguir la paz; pero há pulsado la difi­
cultad, no obstante su buena ili^posicim», 
de que sin una ecsitacion p' r escrito de 
parte de V., pudiera atribuiraele ese pa­
so à una lijereza censurable; j)or lo que 
mé ha prevenido manifieste a V. q<ie si 
lo juzga oportuno se lo prop mga direc- 
tarnenFe, en la inteligencia de que nada 
omitirá para su mas pronto verificativo.— 
He cumplido con el encargo que me con­
fió V. con una escrupulosa esactitu 1, y 
dôijeo vivaiUtíQte que todo tonga un re- 

' saltado feliz.—Soy de V. atento servidor 
que desea complacerlo y s. m. b.— digus- 
tin Torres,

Contestación.

Sr, D. Agustin Torres Torija.—Tacu- 
baya octubre 31 de 1832. — Mi estimado 
compañero ÿ amigo: el cúmulo vastísimo 
de atenciones que, como V. mismo pudo 
observar ayer, abruma al general en gefo, 
le priva de la sati-facción de contestar 
directamente la muy apreciable de V. do 
hoy, coatraida á comanicar el resultado 
de la misión privada de que tuvo V. la 
bondad de encargarse; y en su vista se 
ha servido S.- E. autorizarme para espo- 
ner à V. su opinion sobre el paso preli­
minar que se le ec-ige, queriendo se an­
ticipe al nombramiento de los comisionar 
dos propuestos para conferir y arreglar; 
las medidas conducentes al restablecimien­
to de la paz. S. E. cree qu» un paso de 
esta naturaleza no servirla mas que para 
alejar el término de los males que lamen­
tamos, pues interpretado como un síntoma 
(le debilidad, incompatible con el estado efecr 
tivo de su* fuerzas, daria lugar á que sq 
ecsigiesen condiciones inadmisibles en las 
circunstancias, que reclaman imperiosamen­
te una paz sólida y duradera, apoyada en 
el completo triunfo da los principios consa­
grados en nuestra ley fundamental. Con 

■sujeción á esta base, S. E. estará siem­
pre pronto à escuchar las proposiciones que 
se le hagan, no obstante que en cuantos 
casos de*^igual naturaleza se han ofrecido 
durante el curso de la guerra, ha visto 
con profundo sentimiento el abuso criminal 
q'ie inconsiderailamente se ha hecho de la 
deferencia con que se ha prestado á la adop­
ción de todos los proyectos de conciliación 
iniciados por sus enemigos, cuando la suerte 
de la guerra no les ha sido muy propicia, pues 
siempre que sé han creído superiores en fuer­
za, no han propuesto m is que una sumi­
sión absoluta. A pesar de esta diferen­
cia, que se advierte siempre en la lucha 
de la libertad con la tiranía, S. E. se 
halla firme é irrevocablemente decidido a 
no desmentir sus principios; pero si con­
forme á ellos acogerá benignamente cuan- 

' tas comisiones se 1« «nvieui Qo jnzga com



, í.opr>2 de Santa-Anna por parecer has­
ta ahora es el que salva la nave del Es- 

- tado de la tormenta que la amenaza. Y 
para que con^-te, firmaron los circunstan­
tes la presente acta, con el secretario qua 
certifica.—Salvó su voto en esta ve,z el sín­
dico procurador.—AJítnuel Goinez.—Antonio 
A'Iíti/a: —Teodoro Díaz.—Antonio JVavidad, 
José Antonio Cuevas.—José Mariano.~Tran—‘ 
cisco Franco, secretario.

veaiente anticiparse á nombrar ninguna, 
pues semejante paso no daría otro re­
sultado que c! de prestar abundante fn i- 
leria á la calumniosa charlataneria de lo^ 
diarios ministeriales. La mas severa cir­
cunspección de su parte no ha sido su- 
ííciente â ponerle á cubierto de este gé­
nero de ataques; y do ello tiene V, un 
te.'limonio reciente y decisivo en la ab­
surda imputación conque se ha forj ido 
en los periódicos que S. E. cesigió ho­
nores y 15© ps. del Cabildo eclesia^ti- 
co da la colegiata de Guadalupe, y qué 
no habiendo podido reunirse aquella can­
tidad, se conformó con la de 10© ps. V. 
fue testigo ocular de los suceso.s, y po­
drá con (oda seguridad deponer que no 
ocurrió ninguno que ni remotamente pu­
diese dar protesto á tan torpe impostura.

Esto es lo que estoy autorizado á de­
cir á V. en contestación á su citada; y 
aprovechando la oportunidad que ella me 
presenta, reitero â V. la espresíon de los 
sentimientos con que soy su afectísimo com­
pañero y seguro servidor Q. B. S. M.— 
Andrés Qiiintana-^ Roo.

En el pueblo de San Bartolomé Ca- 
puhwc, á los veinte y tres del mes de oc­
tubre de rail ochocientos treinta y do<, 
reunidos en la sala consistorial los ciu- 
dadiincs de que se compone este Ilu«tre 
Ayuntamiento, con mas, los principales de 
e»te vecindario, incluso el sr. Cura pár­
roco,^ con el (in de evitar en lo posible 
la efusión de sangre, que ha provocado 
la a I nini-tracion de los poderes gene­
rales de la nación, con el tenebroso sis­
tema de rigor, tan solo por no abandonar 
os puestos que han ocupado por tres años 

contra la voluntad espresa de los pueblos, 
y apoyados por la fuerza de las arm is, 
en cuyo tiempo han perpetra lo dichos po­

bres los raas horribles asesinatos en per- 
•onas ilustres, y cometido al rnismo tiem­
po todo genero de eesesos, que no es da­
do â esta Junta enumerar, por que están 
al alcance del mas ru lo; v convencidos 
de todo lo «spuasto, han deliberado ad - 
heiirse, cono en electo so adhieren en 
^.dassus partes, al pronunciamiento del Sr. 
Mvíuerul dij divisioa ciudadana Aatoiiio ,,

En el pueblo de Santiago Teanguisíen- 
í co à los veinte y cuatro dias del mes dá 
■ octubre de ochocientos treinta y do.s, redi 

nido el Ilustre Ayuntamiento en la sala 
• capitular en union de algunos ciudadano» 
' del pueblo. Yo el alcalde de segunda no­

minación, actuando^por ausencia del pri­
mero, habiendo recibido un oficio la noche; 
del (lia veinte y tres por los señores de 
la comisión del ejército libertador, y hé.- 
choles saber su contenido al Ilustre Ayun-' 
tamiento y vecinos que concurrieron aí 
acto en la mañana del veinte y cuatro, 
fueron de común acuerdo adherirse al plan 
libertador del Escelentisimo señor gene-? 
ral en gofo ciudadano Antonio López do' 
Santa-Anna, por ser el objeto de evitar­
la efusión do sangre americana que estaba 
derramándose, según lo manifestaron lo» 
ciudadanos de la comisión José Gregorio 
Cardona y lie. Francisco Suarez Iriarte, 
juez de primera instancia de este parti­
do: y convencidos de las poderosas razo- 
ne.s con (|ue manifestaron sus buenos de­
seos, repiten que se adhieren al deseado 

I fin de ver reducida su patria á la paz, 
y que la «angre de sus semejautes no si­
ga derramándose. Y firmaron los que sa- 
pieron conmigo v lo.s de asistencia, doy 
fé. Sala capitular de Santiago Teanguis- 
tenco, octubre veinte y cuatro de ocho— 
cientos treinta y do-,— Ciilogio Aíuñoz de 
h. R'e^;a—José AJondra^o-n.—José Mnria^ 
Hernández. — Simón Tadeo — Jtian José 
Castro. —Leandro Díaz, síndico primero.— 
Pedro Gonzalez, sí nlico segundo—De asis­
tencia.— nominito Asçailar.— De asistencia, 
José Alaria Fsteves —Cu'o^io Aíuñoz de 
la Fcÿa.—asistencia, Dominc^o Aguilar.’^ 
asistencia, José Maria Esieves,
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Recibida por ,€l genernî Quiniauar la in­
timación de S. E.- el primer gefe del ejér^- 
cito libertador, que insertamos en el nu- 
pfiero anterior, la contesté al dia siguienr 
ie en jjoca^ y groseras palabros, con una 
'¿bsolaia negaliva. jVa, sabemos como se o— 
culta al general Muzquiz la situación de 
2a república, y nsL coja^rendemos el moti­
vo de una ’■obstinación que debe esponer S 
los horrores de un asalto la hermosa capi-; 
^àl de los Estados Unidos Mexicanos. Crecer, 
^os^ que ^.sii alma sensible no puede cons^ 
jilacerse. en tal escena de confusion y hor~ 
■ror.es; pero le consideramos sujeto al injlti- 
jp arbitrario de lU' facción militar que lo 
rpdea, Eo^ Facios,los Ramirez Sesmas; 
Ips Gaonas, y otroa malvados, de abomina- 
íle -mcmqria, descoujiarhos. de la indulgen­
cia nacional 'po¡r, el convencimiento de la 
^or^idad de s.us, críajenes, quieren hoy 
icqrpnaríos., envolviendo en su piereeida rui— 
^f'^lf^o.i^^^tnJtçUtc’y opulenta México. Ror 

^^^^^furrajo hacen probable (pie. el asalto 
ae difiera, y que la usurpación sufra el 
Último golpe en otro punto. Entonces tal 
■iqpz iluminará un saludable desengaño á 
los defensores de la ciudad federal, y se- 
p.arando su causa dé la de unos cuantos 
monstruos, darán á la república un dia 
irillante de gloria y ventura.

, Los periódicos de la usurpación, que 
aun salen en México, han desfigurado con 
tu ordinaria mala fé las ocurrencias con­
siguientes a las proposiciones hechas á S. 
E. el general Santa-Jlnna por el ciuda-^ 
daño Jlguslin Torres. Las dos cartas que 
publicamos hoy, dan suficiente luz para 
desvanecer todas las Í7nposturas á que ha 
prestado motivo este negocio.

. Por la correspondencia de Zacatecas, re­
cibida en el cua-rtel general del ejército li­
bertador, que alcanza hasta él 27 úlicmo, 
ae sabe que el general Bustamante se ha­
lla en marcha para México c(m todas sus 

fuerzas, que el Escmo. sr. d. Francisco Gar-

Ata calcula en unos Í.QOQ hombres. Este mo­
vimiento debe haber dejado libre^ todo' 11 
interior de la República, y él usurpador ha­
brá sufrido en el camino graves dificulta'^ 
des q trabajos, pues operan sobre sii- reta­
guardia las fuerzas patrióticas de Zaca~ 
tecas- y Jalisco. El general Moctezuma se 
dirigía á S. Luis, casi con certeza de to­
mar aquella capital.

Esta marcha dé Bustamante debe acele­
rar el término de la iucita desastrosa que 
ajlíge á la J^acion. Las Juerzas de la usur- 
pacio7i, que han sido insuficientes para ven­
cer la resisíéncia de Zacatecas 6 Jalisco', 
aun despues de la desgraciadet acción del 
Gallinero, fatigadas y desorganizadas por 
tantas marchas peñosas, colocadas entre la 
venganza did interior y la.s friunfantes ba­
yonetas del General Santa-Hnña, que sal­
drán á su encuentro, sin retirada, sin re-^ 
servas, ¿podrán conjurar la indignación (fe 
la República entera, sublevada' en masa 
contra la¡> iniquidades y crímenes ilel odio­
so régimen anterior?—Este seria él -mayor. 
d.e los prodigios, jfosotros confiamos én qiíi‘ 
se acerco, el dia postrero de la ,guerra cL 

^vtI, fd (pae seguírú ’̂tftret^’épo^ s'éf elict' de í^’ 
bertad, paz y concordia.

El C. Secimdo Jlsensio Hlquicira, que en 
el rumbo del Sur se habia pronunciado pot 
el plan del E. S. General D. .dntonio López 
de Santa-Unna, noticioso del restablecimien­
to del orden constitucional en el Estado, se ha 
puesto á las órdenes de su Gobierno, por cuya 
disposición debe venir á esta capital una 
parte de sus fuerzas.

Se han recibido 'noticias de que el genrf.d 
D. Juan ülvarez, en combinación con el ejér­
cito libe7:tador, ha emprendido movimiento 
sobre Iguala y Cuernavaca, y debe ya estar

.di cerrarla planta de este número no se sé’ 
be cosa alguna particular de Taciibaya. De 
Chapiillcpcc seg uían hacien do fuego de cañón 
y obus, pero sin efecto alguno.

Imprenta del Estado, á cargo del Ciudada­
no Juan Matute.


